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  Dedicatoria




  A la zarza de Moisés
que incendió su corazón y el de los que miran.




  Al río Cardoner, «eterna estrofa de agua»,
que regaló ojos nuevos a Ignacio y los suyos.




  A mis padres por regalarme unos gusanos de seda
que me contaron que eran más que gusanos.




  A todos los montes y veredas recorridas con amistades
que me alegraron con su cariño y fidelidad.




  A todas las lunas y soles, días y noches
que sin hablar me susurraron su presencia.




  Al Cantar de los Cantares,
glorioso festival humano/divino
que me alzó hasta la carroza de mi Príncipe.




  Prólogo




  Remedando un verso muy conocido de ese hombre lúcido del siglo XVII que fue Francisco de Quevedo –dardo apuntando a Góngora–, me gusta decir que veo a José María como «un hombre pegado a una Biblia», pegado a la Palabra de Dios.




  Escribir, para él, es traducir a la vida real la palabra de los escritores bíblicos. No puede escribir sin citar la Biblia, sin servírnosla en los platos de la vida de hoy. De ese modo, comprendemos mejor la Biblia y, de paso, entendemos mejor lo que nos pasa en la vida con la luz que nos llega de la Palabra de Dios. ¡Qué bien hace esto José María!




  Y esto lo ha hecho en todos sus libros. Metió la Biblia en las trincheras de nuestra vida, nos enseñó a cuidar el corazón en un mundo descorazonado, a caminar años arriba por los montes de la vida, a sospechar que los confines del hombre pueden ser la orilla donde encontrarnos con Dios y a sentirnos dichosos y bienaventurados porque la misericordia de Dios está asegurada.




  Como él suele decir, la Biblia es azafata de la vida compleja y del sorprendente mundo.




  Pero si en una mano sostiene su Biblia, para espolvorear de la Palabra sus escritos, la otra está cargada de poesías que trasladan en bellas palabras las experiencias hondas de sus autores y nos permiten escuchar una melodía en lo prosaico de cada día. Pero también nos salen al paso en sus libros sabrosas anécdotas e historias vividas y escuchadas en su larga experiencia de sacerdote y psicólogo en cárceles y terapias.




  Pablo d’Ors nos acercó al mundo del estupor y la maravilla recorriendo las salas de un museo. José María nos introduce en el misterio de Dios y del hombre ayudándonos a recuperar la capacidad de asombro entretejiéndolo con palabras vecinas que salpican su libro: asombro, sorpresa, maravilla, adoración, admiración, interioridad, hondura, acogida, deseo, mística, contemplación, misterio, alerta, inefable, atención, reverencia, profundidad, susurro, serenidad, reflexión, oración, escucha, seducción, ingenuidad, adentro, ignorancia, inesperado, compromiso, meollo, entraña, desbordante…




  El autor quiere llevarnos a gustar estas palabras, dándonos pistas para superar los obstáculos que nos impiden recuperar la capacidad de asombro: prisa, algarabía, sobreestimulación, frenesí, estrés, apatía, activismo, apariencia, fachada, máscara, frivolidad, espectáculo, diversión, tedio…




  Del asombro ante lo divino y lo humano, o del mundo de lo humano para llegar a lo divino, trata este libro.




  Escuché la conferencia de un conocido teólogo recorriendo las pruebas de la existencia de Dios ante los estudiantes de un colegio mayor, para acabar declarándose ateo. Pero, en un quiebro inesperado final, añadió que la existencia de Dios no necesita argumentos: basta con mirar el mundo para encontrarla muy razonable, aunque remató su charla confesando que, por otros motivos personales, no podía aceptar la existencia de Dios. Sentí algo de pena y recordé una frase de Bertrand Russell: «Si después de muerto descubriera que Dios existe, le diría: “tenías que haber hecho tu existencia más obvia”».




  Por distinto camino que Pablo d’Ors, el monje alemán Anselm Grün se sirve de la montaña, en su libro Las cumbres y los valles de la vida, para adentrarse en el misterio de Dios y de la vida, viendo cómo la realidad y la creación nos hablan si sabemos escucharlas. Dice Grün que Maslow habla de las «experiencias cumbre» y que el alcanzar una cumbre, también lo es. Llegar arriba, proporciona un sentimiento singular. Poner el pie en la mismísima cumbre y disfrutar de la maravillosa inmensidad es una vivencia sublime que eleva nuestro espíritu.




  Para Abraham Maslow las experiencias cumbre –el éxtasis o la autotrascendencia– son siempre experiencias místicas. En ellas somos arrancados de la estrechura de la percepción y nos identificamos con el misterio de todo el ser. La persona se sumerge en lo absoluto, se hace uno con él, aunque sea solo por un instante que transforma la vida.




  Los evangelios nos cuentan una maravillosa experiencia cumbre en el pasaje de la transfiguración de Jesús. De repente, como diría Maslow, a los discípulos asombrados todo se les volvió luminoso. Enamorado de la montaña, pienso que no hay mejor lugar para vivir esa intensa experiencia de transformación en la oración que un monte. Cuando en la cumbre del monte, continúa Grün, nos volvemos totalmente a Dios, entonces todo se transfigura en nosotros. Miramos con ojos nuevos la inmensidad del paisaje. Reconocemos en todas las cosas la belleza de Dios. El resplandor divino nos ilumina totalmente y transfigura nuestra vida. La belleza que veo a mi alrededor es la huella que Dios ha dejado impresa en este mundo.




  Recuerdo bien que el 7 de agosto de 2008 José María lograba, a los 73 años, su primer «tresmil» en los Pirineos. Era el Tuc de Mulleres. Al verle extasiado ante los paisajes que se divisaban en aquel día luminoso, aquello, más que una hazaña, era una experiencia cumbre. Para mí, el asombro fue mirarle a él disfrutando allá arriba. Tengo que confesar que he compartido con José María y otros amigos asombros increíbles e indecibles: ibones, picos, lluvias, marmotas, torrentes, cascadas, cansancios, umbrías, praderas, fuentes de aguas heladas, vuelos de águilas. Tantos veranos de largas caminatas por la montaña me permitieron intuir cómo se iba fraguando dentro de él este libro, del que a veces nos deslizaba algunas ideas.




  Imagino que no le ha debido ser fácil plasmar en estas páginas, esas y otras experiencias de asombro. Hugo Von Hofmannsthal le comenta a Francis Bacon, dada la condición inefable de la realidad, la incapacidad fuerte que experimenta para comunicar lo que siente ante cualquier realidad:




  «Una regadera, un rastrillo abandonado en el campo, un perro tumbado al sol, un cementerio pobre, un lisiado, una granja pequeña, todo eso puede convertirse en el recipiente de mi revelación. Cada uno de esos objetos, y otros mil parecidos sobre los que suele vagar el ojo con natural indiferencia, puede de pronto adoptar para mí, en cualquier momento, sin yo poderlo propiciar, una singularidad sublime y conmovedora. Para expresarla, todas las palabras me aparecen demasiado pobres».




  Menos mal, que como dice Benedicto XVI, «el Dios que habla en la Biblia nos enseña cómo podemos hablar con Él». A través del sencillo camino del ora et labora, Benito de Nursia, Bernardo de Claraval y todo el monacato occidental, tenían como único objetivo y motivación buscar a Dios (quaerere Deum). Benedicto XVI nos invita a recuperar la capacidad de percepción de Dios, que existe en nosotros: «en la grandeza del cosmos podemos intuir algo de la magnitud de Dios (…). En la gran racionalidad del mundo podemos intuir el espíritu creador de quien aquel deriva, y en la belleza de la creación podemos intuir algo de la belleza, de la grandeza y también de la bondad de Dios».




  Quizás este libro sea un empeño en mostrarnos en la cotidianidad de nuestra existencia la presencia cariñosa de Dios que, discreto, no quiere imponerse, sino dejarnos libres para acogerle. Gracias a Dios, debajo de nosotros no hay un abismo, sino un misterio y al misterio se puede uno asomar sin miedo. La montaña puede ser más traicionera. Sin embargo, dice Pablo en Colosenses 2,2: «El misterio de Dios, es Cristo». Cada vez que en el monte, para caminar de noche, cojo mi linterna frontal, recuerdo esa frase del salmista que siempre que andamos por Pirineos suele repetir José María: «Lámpara es tu palabra para mis ojos, luz en mi sendero» (Salmo 119,105).




  ¡Que su luz nos haga ver la Luz y quedaremos asombrados!




  La ventaja de prologar un libro de José María, es que a partir de este momento todo lo que leas en adelante te va a parecer maravilloso y hará que te olvides de lo que estás leyendo ahora, mientras te adentras por senderos inesperados.




  Vicente Pascual, SJ




  Tres textos de la Escritura para una sola criatura de Dios que quiere contar mil cosas, a quien mire, se estremezca y se asombre




  «Viendo el Señor que Moisés se acercaba
a mirar la zarza que ardía sin quemarse,
lo llamó desde la zarza: “Moisés,
Moisés”».




  (Éxodo 3,4)




  [image: images]




  «Bajé a mi nogueral a examinar
los brotes de la vega; a ver
si ya las vides florecían,
a ver si ya se abrían
los botones de los granados;
y, sin saberlo,
me encontré en la carroza
con mi Príncipe».




  (Cantar
de los Cantares 6,11-12)




  «Lo que puede conocerse
de Dios
lo tienen a la vista».




  (Romanos 1,19)




  Capítulo primero




  La alternativa es clara: admirar o asombrarse




  «Un ratón es milagro suficiente, como para hacer dudar, a seis trillones de infieles».




  Walt Whitman




  1. Atrapados por el mundo del admirar y del ser admirado




  Todos tenemos nuestro altar particular repleto de ídolos de la canción, del deporte, de las pasarelas, del triunfo social, de la economía. Nos golpea conocer que Michael Jackson tuvo relaciones con menores y se suicidara o que Amy Winehouse muriera de sobredosis o que el boxeador Mike Tyson entrara repetidas veces en la cárcel o que mi jugador preferido se venda al equipo contrario. Pero nos reponemos buscando otros músculos, o puentes elevadísimos, coches de vértigo, deslumbrantes relojes para submarinistas (aunque no sepamos nadar). Para lograr ser admirados costeamos operaciones estéticas, horas de gimnasio, apuestas que nos hagan millonarios… Admirar y ser admirado domina el escenario desde el inicio de nuestra historia: aquella deslumbrante manzanita «deliciosa de ver» para ser como dioses, o aquella torre de Babel «para hacernos famosos» (Gn 11,4).




  Las películas más taquilleras deslumbran con alardes espectaculares: La Guerra de las Galaxias, Parque Jurásico, La forma del agua, Vengadores, Harry Potter y otras muchas que nos permiten olvidar la humilde realidad y sumergirnos en lo fantástico, aunque sea de engañosa realidad virtual.




  Pero lo triste es que de tanto buscar admirar y ser admirados quedamos tullidos para el asombro. Yo lo estrené de niño contemplando en mi caja de zapatos el ciclo vital de los gusanos de seda. Una mariposilla ponía unos huevecillos que no hacían sospechar que de ellos naciesen unos gusanos. Me embelesaba contemplarlos mordiendo los bordes de las hojas de morera y desplazarse, contrayendo y alargando sus anillados y redondos cuerpecillos, hasta el día en que empezaban a tejer un capullo blanco en el que crecía una crisálida de la que emergía, milagrosamente, una nueva mariposilla y así, vuelta a empezar… Esos gusanos fueron para mí lo que la zarza ardiendo fue para Moisés. Me abrieron la puerta a otros muchos asombros: nacimiento de los pollitos bajo una gallina clueca, alas de un pajarito muerto en el jardín, caracol con su casa a cuestas o la luna que me seguía cuando paseaba de noche. Mucho más famoso Cajal, que contaba cómo de niño, en la aldea aragonesa de Valpalmas, su vida era una creciente sucesión de asombros científicos y precientíficos.




  El primer asombro abre a lo maravilloso, a lo inexplicable; años adelante puedes descubrir que solo era el atrio de otro más inaudito y abarcativo asombro.




  Un niño de hoy, en cambio, amanece a la vida pulsando con su dedo el iPad de sus padres y se admira de los muñecos y colores que allí se despliegan, pero no se asombra. Ojalá que sus padres y educadores le brinden oportunidades para maravillarse por la belleza no manipulada del pavo real, del arco iris, de los cachorritos del perro, o de la rotundidad del huevo de la gallina. El hombre primitivo se asombraba de la flor, la estrella, las tormentas, los rayos, los diluvios. Sin explicación científica para nada, saltaba de asombro en asombro. Los fenómenos naturales eran mensajes de airados dioses que les castigaban o amenazaban con su potencia destructora. Estos niños de la humanidad al percibir el árbol sentían como propia la vitalidad y sacralidad del vegetal y la savia circulaba por su cuerpo. Keats decía de los poetas que al percibir una nube devienen nube y delicado vapor que flota en el cielo.




  Una cultura del admirar y ser admirado tiene más difícil creer en el misterio y, de rebote, en Dios. Solo piden y se atienen a lo que puede razonarse y explicarse. Antes de llegar a convertirse, Josefina Bakhita, niña negra, arrastraba sus cadenas de esclava por las arenas del desierto preguntándose quién sería el creador de la luna, las estrellas y las bellezas de la naturaleza, para poder rendirle homenaje. Ellas fueron sus primeras catequistas hacia su fe en un Dios personal que la conduciría a la santidad. Opinaba Rudolf Bultmann, teólogo grande, que a una persona que escuche la radio no se le puede pedir en serio que crea en los milagros de Jesús. No le falta razón. Y todavía más si ni el ratón ni la flor le asombran como criaturas milagrosas y esplendorosas.




  Hay estudios que prueban que el asombro combate el ensimismamiento, el estrés y la apatía y nutre la vivencia de orden y sentido, orientando al individuo hacia el interés colectivo y el gusto por lo que nos rebasa. Del pequeño yo individual y solitario, al Yo grande, unido y conectado. Está probado que el asombrarse prepara para sacrificarse y emprender acciones altruistas porque nos conecta con algo más allá de nosotros, como partes de algo más vasto que nuestro yo narcisista o nihilista.




  Ganamos mucho recuperando la capacidad de asombrarnos contrarrestando la de divertirse y «colocarse» para escapar del aburrimiento. Asombrarse conlleva aplaudir, extrañarse, sentirse desbordado ante lo que –de tantas maneras– me aparece enigmático. Al principio el asombro lo brindaba, generosa, la naturaleza. Cuando gana terreno el pensamiento racional, la llamamos «realidad» y ella se aleja cosificada y entristecida: «fue por el asombro por lo que se empezó a filosofar», afirmó Aristóteles. Siglos tardaría la humanidad en asombrarse de sí misma en la conciencia de grandeza y pequeñez de nuestra ambivalente condición.




  2. La edad y otras acechanzas a nuestra capacidad de asombro




  Al crecer nos vamos alejando del mundo anímico poblado de gnomos y hadas. Al adquirir la inteligencia formal, hacia nuestra adolescencia, ganamos explicaciones a costa de perder emociones. Ruskin –famoso crítico de arte de la época victoriana– lo describía: «se daba una continua percepción de santidad en la totalidad de la naturaleza, desde la cosa más insignificante a la más grandiosa; un pavor instintivo, entreverado de delicia; un espanto indefinible. A menudo me hacía temblar de miedo y de gozo, de la cabeza a los pies, por ejemplo, la orilla de un río de montaña, donde el agua parda corría entre los guijarros, o cuando contemplé por primera vez el horizonte de tierras lejanas alzándose contra el sol poniente, o el primer muro bajo derribado, cubierto de musgo de montaña… El gozo en la naturaleza me parecía una suerte de hambre del corazón, saciada con la presencia de un Espíritu grande y santo. Estos sentimientos conservaron toda su intensidad hasta los dieciocho o veinte años, pero luego, a medida que fue creciendo la capacidad de reflexión y de acción, y a medida que los cuidados de este mundo se fueron apoderando de mí, se fue desvaneciendo gradualmente»[1].




  El exagerado intelectualismo desencanta el mundo y nos recluye en una realidad plana. Tan sabihondos, nos hurtamos espectáculos sorprendentes y deambulamos perdidos en el bosque espeso de la vida. ¡Qué bueno sentirse sobrepasado dirigiendo en vano la «mirada por las ventanas de los ojos»! (Walt Whitmann). Sócrates se hizo el más sabio de su tiempo, concienciando «que no sabía».




  Según la UNESCO en los doscientos últimos años ha habido más inventos que en toda la historia humana. El noventa por ciento de los hombres de ciencia de la humanidad están vivos. Ciencia y técnica han mejorado nuestras condiciones de vida, pero no es tan seguro que hayan mejorado la condición humana. Los avances pagan su peaje. Uno de ellos, el no soportar quedarnos sin respuesta científica sobre el origen de la vida. Otro, el malestar con todo lo que es creencia, religiosidad, trascendencia. Y uno, muy mayúsculo y de devastadoras consecuencias, es que nuestra rampante increencia crezca por nuestra incapacidad para aceptar nuestra supina ignorancia a la hora de saber qué es el amor, la libertad, el progreso, la vida.




  3. ¿Qué es el asombro?




  Pero ¿qué es el asombro? El diccionario nos dice que es una «impresión en el ánimo que alguien o algo causa a una persona, por alguna cualidad extraordinaria o por ser inesperado». Hay quien dice que revela «lo extraño, de la naturaleza y de los hombres, y en algunas ocasiones de algo más que el hombre» (E. Mounier). Esa revelación, produce un impacto que nos transforma, descoloca y obliga a algún tipo de respuesta, sea adoración, sea compromiso. Desde los filósofos griegos se le considera el punto de partida del filosofar y de la acción nacida del amor y la insuficiencia.




  En el asombro, la mirada del hombre contempla todas las cosas manando de una fuente común que le interroga. Aunque el asombro primero se dispara con la visión de una criatura, la mirada se ve lanzada a lo universal, a los principios de lo que nos rodea. El segundo asombro vuelve al particular para prestarle un resplandor y fuerza imponente, como algo único y excepcional. Se ve de manera enteramente nueva lo que se creía ya conocido. Según Sócrates eso arrastra a una oscilación entre dos certezas aparentemente incompatibles: del «árbol» que tengo delante al «árbol como algo más que un árbol». Lo expresa bellamente Angelus Silesius: «La rosa que contemplan aquí tus ojos de carne, ha florecido así en Dios en la eternidad».




  El asombro reclama ingenuidad para ignorar la explicación que lo causa: cree que la hay, pero se le escapa. Esta incompatibilidad entre dos certezas entreabre la puerta a la creencia. El asombro es razonable, pero con tal conmoción en el corazón y el sentimiento que lo sabido por la razón queda avasallado. La razón reflexiona, sabe, pero nuestra parte irracional (apetitos, necesidades corporales) busca satisfacción y placer. ¿Podrán confluir o solo enfrentarse? Platón ilustraba la oposición y confluencia de lo racional e irracional con el arquero que al lanzar la flecha con una mano aleja el arco y con la otra lo acerca. El asombro nace del amor a la sabiduría superado por el placer puro de sospechar la verdad del fondo sin fondo de lo real.




  El asombro es estación última; la simple admiración, penúltima. Ante un panal de abejas, admiramos la prodigiosa estructura de las celdillas que comparten paredes, construidas por abejas obreras (melíferas) para albergar larvas y acopiar miel y polen. Sube la admiración al descubrir que el tamaño de la celda varía según el oficio de la abeja: 6 milímetros para obreras y 8 para zánganos. Pasma saber que las abejas de nido cerrado (apis cerana y mellifera) construyen en los panales oblicuamente el orificio de entrada, para impedir la entrada de aire frío. Más. Los ángulos de los rombos del fondo del panal ahorran cera al máximo. El astrónomo Maraldi vio que eran de 109º 28’. Más tarde, nuevos aparatos afinaron: 109º 26’. Pero –¡oh, sorpresa!– las abejas seguían construyendo con 109º 28’. ¿Por qué? Al investigar un accidente marítimo se descubrió que el capitán equivocó el rumbo porque las tablas de logaritmos calculaban mal. Se corrigieron las tablas y resultó que las abejas hicieron el cálculo correcto y el matemático, no. ¿Solo admiración o, más sabio, asombrarse?




  Un amigo colmenero me decía que cuando una de ellas muere la envuelven en cera y la sacan fuera del panal. Si matan a un ratoncillo invasor cuyo cadáver no pueden sacar, lo rodean de capa más gruesa para que no las intoxique. ¿Solo admiración, maravillarse o quedar fascinado? El asombro nos rebasa. El asombrado admira al máximo, pero busca con pasión la firma del diseñador de las abejas. San Pablo dice que el eterno poder y la divinidad del diseñador lo tenemos a la vista, si miramos bien y arrodillamos nuestro razonar atascado en vaciedades (cf. Rom 1,19-23). ¡Las abejas no solo producen miel, exportan asombro sin límites y adoración al que sabe mirarlas!




  ¿Ha presenciado alguna vez un rebaño de ovejas cuando al atardecer se recogen las madres y las esperan sus corderitos en la majada? Ríase del último GPS conectado a satélites prodigiosos, cuando presencie atónito cómo los corderitos se disparan a las ubres de sus madres sorteando entre las 800 patas de las 200 ovejas y en dos minutos, descartando y tanteando, da cada uno con su madre. ¿Solo admiración?




  Basta el brillo minúsculo del sol sobre la enramada para asombrar al que ama la sabiduría. Surge una curiosa extrañeza que quisiera encajar todo en lo que sabíamos antes de sobrecogernos. Eso expresa Hugo von Hofmannstahl en su famosa Carta de Lord Chambos: «un perro tumbado al sol, un cementerio pobre, un lisiado, una granja pequeña, todo eso puede convertirse en el recipiente de mi revelación. Cada uno de esos objetos, y otros mil parecidos sobre los que suele vagar el ojo con natural indiferencia, puede de pronto adoptar para mí, en cualquier momento, sin yo poderlo propiciar, una singularidad sublime y conmovedora (que) depara la increíble opción de ser llenada hasta el borde con aquel caudal de sentimiento divino que crece suave y súbitamente». ¡Y no era creyente! El místico no es transportado a mundos extraños. Perfora lo real: «y todos cuantos vagan, de Ti me van mil gracias refiriendo, y todos más me llagan, y déjame muriendo un no sé qué que quedan balbuciendo»[2].




  A Walt Whitman le abrió los ojos: «una araña paciente y silenciosa, / vi en el pequeño promontorio en que / sola se hallaba, / vi cómo para explorar el vasto / espacio vacío circundante, / lanzaba, uno tras otro, filamentos, / filamentos de sí misma». En los «inmensurables océanos de espacio» que nos rodean ¿cómo tender el puente para anclar el alma en algún asidero, más allá de nosotros mismos?




  El asombrado capta la hondura de lo que ya conocía en superficie. El asombro es ventana inesperada a paisajes más allá de evidencias. Es aceptación razonable de que lo real esconde algo que me supera. No es demostración de nada, sino perplejidad ante todo lo que sugiere un visitante sorprendente e inesperado. Cita Silvano Petrosino a Ernst Bloch: «si tuviera ojos para ver, todo instante sería testigo del comienzo del mundo, que tiene lugar una y otra vez en él»[3]. El asombro permite estrenar el mundo ante lo que ayer paseaba distraído. Eso sí, se requiere una actitud de acogida pasiva y bondadosa de lo real.




  Sin asombrarnos de tanto en tanto, nos invade el tedio de lo cotidiano que esconde un rico hontanar de asombros. Adictos a lo llamativo e importante ignoramos la belleza de lo insignificante: «el asombro es una experiencia excepcional, pero no de lo excepcional» (S. Petrosino). Un árbol basta: «si cuando miras un árbol solo ves un árbol, no has visto el árbol. Pero si cuando lo miras ves un milagro, entonces has visto el árbol» (Toni de Mello). Hay que mantenerse alerta: «no dejes ir un día sin cogerle su secreto, / grande o breve. / Sea tu vida alerta / descubrimiento cotidiano. / Por cada miga de pan duro / que te dé Dios, tú dale / el diamante más fresco de tu alma» (Juan Ramón Jiménez).




  Un día cualquiera paseaba Ignacio de Loyola junto al río Cardoner, ignorando que «hay más de Dios que de agua, en una gota de agua» (Pascal). Se sentó y «se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento; y no que viese alguna visión, sino entendiendo y conociendo muchas cosas, tanto de cosas espirituales, como de cosas de la fe y de letras; y esto con una ilustración tan grande, que le parecían todas las cosas nuevas»[4]. Ahí recibió los ojos nuevos que quiere trasplantarnos en la «Contemplación para alcanzar amor» del libro de los Ejercicios (nn. 230-237). Teresa de Ávila aseguraba que «en cada cosita que Dios creó hay más de lo que se entiende, aunque sea una hormiguita». Basta detenerse, restregarse los ojos y ponderar que en su menudo cuerpo hay partes más pequeñas, que sus potentes patitas tienen articulaciones y venas por donde circula sangre. Puedes ser arrastrado por ella al abismo en donde descubres «el asunto del Rey» (Dn 2,23).
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